


NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO

Solemnidad 
Misa del día
Ciclo “C”
 
AMBIENTACIÓN
Hoy venimos a adorar al Rey de reyes, al Señor de señores; a Jesús, el “Niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre”.

ENTRADA
El Hijo de Dios se hizo hombre para que los hombres seamos hijos de Dios. Con gozo, celebremos este misterio del Amor de Dios.
Después del canto de entrada y del saludo inicial que hace el presidente y sin ninguna monición por parte del guía ni del presidente, sube un lector a proclamar la calenda o pregón de Navidad.

Les anunciamos, hermanos, una buena noticia,

una gran alegría para todo el pueblo;

escuchénla con corazón gozoso.

Habían pasado miles y miles de años

desde que, al principio, Dios creó el cielo y la tierra

e hizo al hombre a su imagen y semejanza;

y miles y miles de años desde que cesó el diluvio

y el Altísimo hizo resplandecer el arco iris,

signo de alianza y de paz;

en el año 752 de la fundación de Roma;

en el año 42 del imperio de Octavio Augusto,

mientras sobre toda la tierra reinaba la paz,

en la sexta edad del mundo,

hace  2009 años,

en Belén de Judá, pueblo humilde de Israel,

ocupado entonces por los romanos,

en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada,

de María virgen, esposa de José,

de la casa y familia de David,

nació Jesús,

Dios eterno,

Hijo del eterno Padre y hombre verdadero,

llamado Mesías y Cristo,

que es el Salvador que los hombres esperaban.

LITURGIA DE LA PALABRA
La Palabra de Dios quiere tener su morada entre nosotros, abrámosle las puertas de nuestro corazón.
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.
PRESENTACIÓN DE LOS DONES
Sobre esta mesa en torno a la cual nos reunimos, pongamos nuestros mejores dones: nuestra vida, nuestra familia y nuestro trabajo; para que se conviertan en Ofrenda agradable al Padre.
COMUNIÓN
Como hijos de Dios que somos, vayamos a la mesa del altar a comer el Pan vivo bajado del Cielo.
 
DESPEDIDA
Nutridos con la Palabra y la Eucaristía, hagamos resplandecer en nuestras obras la fe en el Hijo de Dios hecho hombre.
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